L A   P A L A B R A
Isaías 50, 5-9a
El Señor abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi rostro cuando me ultrajaban y escupían. Pero el Señor viene en mi ayuda: por eso, no quedé confundido; por eso, endurecí mi rostro como el pedernal, y sé muy bien que no seré defraudado. Está cerca 
el que me hace justicia: ¿quién me va a procesar? ¡Comparezcamos todos juntos! ¿Quién será mi adversario en el juicio? ¡Que se acerque hasta mí! Sí, el Señor viene en mi ayuda: ¿quién me va a condenar?

SALMO: Caminaré en la presencia del Señor,

Amo al Señor, porque él escucha / el clamor de mi súplica, 

porque inclina su oído hacia mí, / cuando yo lo invoco.  
El Señor es justo y bondadoso, / nuestro Dios es compasivo;

el Señor protege a los sencillos: / yo estaba en la miseria y me salvó.  

El libró mi vida de la muerte, / mis ojos de las lágrimas y mis pies de la caída.

Yo caminaré en la presencia del Señor, / en la tierra de los vivientes.  
                                                                              Santiago 2, 14-18

¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Acaso esa fe puede salvarlo? ¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un hermano o una hermana desnudos o sin el alimento necesario, les dice: «Vayan en paz, caliéntense y coman», y no les da lo que necesitan para su cuerpo? Lo mismo pasa con la fe: si no va acompañada de las obras, está completamente muerta. Sin embargo, alguien puede objetar: «Uno tiene la fe y otro, las obras.» A ese habría que responderle: «Muéstrame, si puedes, tu fe sin las obras. Yo, en cambio, por medio de las obras, te demostraré mi fe.»
                                                                                 Marcos 8, 27-35

Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de Cesarea de Filipo, y en el camino les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?» Ellos le respondieron: «Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas.» «Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?» Pedro respondió: «Tú eres el Mesías.» Jesús les ordenó terminantemente que no dijeran nada acerca de él. Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar después de tres días; y les hablaba de esto con toda claridad. Pedro, llevándolo aparte, comenzó a reprenderlo. Pero Jesús, dándose vuelta y mirando a sus discípulos, lo reprendió, diciendo: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les dijo: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida  por mí y por la Buena Noticia, la salvará».
>>>>>>>>>>>>>
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¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! tus pensamientos son los de los hombres.

El que quiera venir detrás de mí, 

que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.
¡CREO, SEÑOR, PERO AUMENTA MI FE!
Queridos hermanos, hoy nos vamos a Cesarea de Filipo, al norte del lago de Galilea y a los pies 
                                    del Monte Hermón, donde nace el río Jordán. Vamos caminando con Jesús, los ‘12’ y algunos admiradores y curiosos. Andamos tranquilamente; hoy, nadie nos molesta. Jesús co mienza a hacer una encuesta, sobre sí mismo. Quiere saber qué piensa y qué dice la gente de él. “¿Quién dice la gente que soy yo?” Mas, parece que a Jesús, no le interesa tanto la opinión de la gente sobre él, sino lo que piensan los ‘12’ de él y lo que quiere que ellos sepan. Un día, casi sin conocerlos, los llamó a seguirlo y ellos lo siguieron. En Cafarnaún, le renovaron su fidelidad y confianza. Mas, aho ra se da cuenta que es necesario ir aclarando algunos aspectos. Acercándose el viaje a Jerusalén (¡un viaje sin retorno!), Jesús quiere que ellos sepan claramente quien es él. Jesús, ya sabe lo que espe ra la gente y muchos, de entre los 12. Mas, ahora no se admiten flaquezas y ni tolerancias, aunque mu chos quedarán frustrados. Sí, serán momentos difíciles; pero el Maestro no tiene ninguna duda sobre la misión que le encomendó el Padre. Y está dispuesto a llevarla a cabo hasta el final, pase lo que pa-

se – cueste lo que cueste– proteste el que proteste. Nunca aceptará ser un “Mesías guerrero”. No va a aceptar ser una copia repetida del Rey David, a quien Dios no le permitió edificar el Templo de Jeru-salén, porque: “la palabra del Señor me llegó en estos términos: "Tú has hecho grandes guerras; tú no edificarás una Casa para mi Nombre, porque has derramado mucha sangre sobre la tierra delante de mí. (1 Crón, 22,8). Quede bien claro, para todos y para siempre, que él vino para cumplir la Voluntad del Pa- dre. Por eso quiere que los Apóstoles tengan ideas claras sobre su misión y que, además, la asuman para que, luego, la sigan hasta los confines de la tierra y del tiempo...

Vamos a la encuesta. La gente está muy confusa: «Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías; y otros, alguno de los profetas.» El ambiente está preparado para que Jesús haga su pregunta: «Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?» Por cierto, todos se pararon y se miraron a los ojos. Ojos abier tos, mas bocas cerradas. Jesús los mira y ellos bajan la mirada, como que en el suelo hubiera algo escri  to. Luego, todos los ojos se dirigen hacia Pedro. Sin palabras, le dicen: “Llegó tu turno. Ahora, como en la sinagoga de Cafarnaún, ¡sácanos de este apuro!” Pedro, ya lo saben, es un hombre hecho y de-recho y con gran espíritu de solidaridad. Sin pensarlo más, levantó una súplica a lo Alto. Y de ahí, nue-vamente, llegó la respuesta: «Tú eres el Mesías.»
Ahora, pedimos una ayudita a Mateo. Él, nos relata, en su Evangelio que, después de la respuesta, Je-
sús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi igle-sia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te dará las llaves del Reino de los Cielos. To-do lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo». (Mt. 16,17-19).  Así, Pedro ha sido constituido piedra fundamental de la Iglesia y cabeza del Colegio Apostólico. Lo será Pedro y sus sucesores: Hoy: Benedicto XVI. Como todo maestro, a los co mienzos de su misión, puede equivocarse, ¡Pedro se equivocó también! Después de “Tú eres el Me sías”, Jesús “comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar después de tres días; y les hablaba de esto con toda claridad”. Jesús se sacó un peso de encima y ya puede hablar claramente y va preparándolos para hacer frente a cuanto acontecerá en su próximo viaje a Jerusalén. Pedro, había sido la ‘voz’ del Padre, en la respuesta a Jesús, pero todavía no entendía bien la misión del Maestro. Ahora, también asume el liderazgo. ¿Qué hace? ¡Quiere enseñar al Maestro! Enseñarle, ¡nada menos! cómo ejercer su profetismo. La cabeza de Pedro, y de la gente, es muy pequeña para que pueda entrar en ellas, cuanto había dicho Jesús. Entonces: “Pedro lo llevó aparte y comenzó a re-
prenderlo, diciendo: «Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá» El “discípulo-maestro”, no puede, 
ni siquiera imaginar y menos aceptar, la profecía de Isaías: “Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, como alguien ante quien se aparta el rostro, tan despre ciado, que lo tuvimos por nada. Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias como un cordero llevado al matadero, como una oveja muda ante el que la esquila, él no abría su boca.  Fue detenido y juzgado injustamente, y ¿quién se preocupó de su suerte? Porque fue arrancado de la tie-rra de los vivientes y golpeado por las rebeldías de mi pueblo. aunque no había cometido violencia ni ha bía engaño en su boca. El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento”. (Is. 53,3 ss.)

Para Pedro, esta profecía no podía ser el retrato del Maestro. Entonces se cambian los roles: ¡Pedro es 
el Maestro <> Jesús es el Discípulo! Ahora bien: Jesús es tan humilde que está dispuesto a aceptar y soportar toda humillación. Lo fue hasta la muerte. Mas, nunca aceptará deformar la voluntad de su Pa-dre celestial y, menos, cambiar sus proyectos. Así, como aceptó y alabó la respuesta de Pedro, porque sabía que venía de lo Alto, ahora se da cuenta que hay algo que viene de lo muy bajo.
Hermanos, hemos dicho muchas veces que el maligno no duerme. Ronda y va buscando a quien devo- rar. Sabemos que nunca dejó de tentar a Jesús. ¡Lo hizo hasta en la cruz! ¿Lo dejará ahora? ¿Se da- rá ya por vencido? ¡Ni pensarlo! Bien: aquí logró meterse entre Pedro y Jesús y quería convencerlo a no cumplir la voluntad del Padre: obedecer hasta la muerte y muerte de cruz. Y ¿Jesús? Le responde,  mas, no a Pedro, sino a Satanás: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» Esta respuesta es muy parecida a la que dio al mismo Satanás, en
el desierto: “Retírate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto”. (Mt.4,10)  
Ya todo está aclarado. Jesús, podrá encaminarse, hacia Jerusalén; Pedro, por su parte, quedará, entre sus hermanos, como “hacedor y signo de unidad”. Así como, Jesús, le encomendará, luego, en la úl-tima Cena: “Simón, Simón  mira que Satanás ha pedido poder para zarandearlos como el trigo, pero yo he roga-

do por ti, para que no te falte la fe. Y tú, después que hayas vuelto, confirma a tus hermanos». (Lc.22,31-32)

Supongo que ya no tenemos muchas preguntas y tampoco grandes compromisos. Nos queda uno sólo 

y el más importante: imitar la actitud de Pedro: un hombre sincero y coherente. Se encontró envuel-

to en los problemas más delicados y decisivos. Siempre respondió con gestos de miseria y grandeza.

El corazón fue su fuerte. Amó al Maestro hasta derramar su sangre, como Él. Mas, como no se conside raba digno, pidió que fuera “cabeza abajo”. El entusiasmo le sobraba: “Señor, estoy dispuesto a ir con- tigo a la cárcel y a la muerte”. (Lc. 22,33)  Jesús, nos ha llamado a la vida y, desde el seno materno, nos 
ha conocido y llamado a la fe en la Iglesia, fundada sobre Pedro. Nos ha confiado una misión, en la fa milia, en el mundo, en la Iglesia... Para que podamos cumplirla fielmente, nos ha dado muchos medios: 
la compañía de su Madre; la comunión en su Iglesia, el Pan del Camino y otros. También, nos ha indi-cado otra excelente, cuanto necesaria e irremplazable compañía. Volvamos a Cesarea de Filipo y escu  chemos a Jesús: “Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les dijo: «El que quie ra venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque el que quiera sal-
var su vida, la perderá; y el que pierda su vida  por mí y por la Buena Noticia, la salvará».
¡Cargar la cruz!: Es mirar e imitar a Pedro – No defraudar a Jesús - Creer en el Amor de Dios-Padre.  
Es el camino que nos permite, con seguridad, llegar a la meta, donde Jesús con su Madre, la V. de los Dolores, con nuestros amigos y parientes,... nos esperan. ¡Sí, la única vía, es la CRUZ! No debemos llevarla al cuello, sino sentirla amiga de verdad y sí tenerla marcada en el corazón. Al despertarnos, ca-da mañana, la abrazamos y la saludamos: ¡’Buen día, oh Cruz santa”! Acompáñame en este día y ¡que nunca me aparte de ti y del que te amó primero!!!!!   
